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O B I S P A D O D E S A L A M I í V C A . 

Ksl» publicaciiMi oBcía l . l iue '<olo sé-hhce para las Iglesias v l>áfroci>s'de W 
riócesi»^ salcIrS «los veces, al c íes en l o í dias que el Prelado dispusiere . Las r e -
clainaciones s e d i f ig l r ín á la 'Secre tar la de Cámara del Obispa«o. • 

Si en lodos los insluntes de: nuestra del(?znal)le y 
fugiiz existencia tenemos el deber de consagrar nues-
ílro corazon , nuestras potencias y sentidos al Supro-
mo Hacedor del universo, pues no de otro modo lie-, 
nariarnos los medios de conseguir el alto lin para que 
fuimos criados ; hay sin embargo una época en ei año 
que nos impone mas imperiosamente esa obligación, 
porque en ella se rpflojan de una manera mas vivo y 
esple,ndcnte los misterios mas venerandos de nuestra 
Sagrada Religión, S i , los misterios cuya memoria re-
cuerda nuestra Madre la Iglesia en lo.s dias d? Senja-
na Santa nierccon la mayor veneración del puebli) 
cristiano , y deben dispertar en él Icts sentinaienlos ma.s 
)rpfundos de, respeto y devocion Ellos .nps recuerdan 
ps acontecimientos mas grandes y divinos que han 

sucedido y sucederán en el mundo desde que Dios lo 
•crió ; la sagrada pasión y m u e r t e , con que nuestro, 
Salvador J . C. puso fin á su santísima, vkIí y glpriq-
sa predicación por rediniir del cautivprio.de la. culpa 
y dar la salud espiritual de la gracia v; M biona,yeti,-, 
luranza eterna á lodo el género humano. ' . 

r i o t a ^por el pecado de nuestros primeros'p^ídres ja 
amistad que les había dispensado nuestro Dios : por-
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